
 

 

MES DE MAYO 

 

DÉCIMO QUINTO DÍA   

FLORES – ALEGRÍA  

 

Tanto amor para ti mi pecho encierra 

que obsequiarte quisiera Madre mía 

mas… ¿Puede dar la tierra 

algo digno de ti Virgen María? 

 

En este mes que es todo tuyo 

recibe nuestro amor nuestro desvelo, 

y sírvate de arrullo 

nuestra oración que se levanta al cielo. 

 

Flores 

Flores, flores hermosas y perfumadas 

busco para la Dueña de mis amores. 

Abre mayo dichoso tus enramadas 

Y ofrece a mi Reina todas tus flores. 

 

Si en ti, bendito mayo todo es sonriente, 

Y nos convida a gozo y a la ternura 
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El cadencioso ruido de limpia fuente 

Y el murmurante arroyo de linfa pura. 

 

Si todo en ti nos habla de los amores, 

Todo canta y sonríe, todo palpita, 

Y haciendo que olvidemos los sinsabores 

A los templos nos lleva a orar invita. 

 

Que todos tus encantos sean para Ella, 

para la santa Niña del mundo hechizo, 

para la Excelsa Reina radiante y bella, 

para la tesorera del paraíso. 

 

Dame de los que tú tienes en abundancia, 

céfiros perfumados, luz y alegría. 

Y que todo celebre la Santa Infancia 

de nuestra Inmaculada Virgen María. 

 

Alegría 

 

“El alma que vive para Dios, y se aparta del pecado, a todas horas 

está llena de luz, todo lo ve alegre, y es feliz en medio de las más 

grandes tribulaciones”. (LOMF, alegría, 42) 

 

“Cuando estés bajo la sombra del padecer, no andes contando a 

todas tus desgracias para que se compadezcan de ti, y contigo se 



aflijan, sino vete a buscar a Jesús, declárale tu dolor; llora si te 

place, pero no dejes de sonreírle a través de tus lágrimas”. (LOPF, 

alegría, 9) 

 

De amores llena te traigo el alma, 

Niña María, dulce ilusión, 

recibe ¡oh Reina!, de mis amores 

del alma nuestra, muy pobre don. 

Niña preciosa, del mundo encanto; 

jarrón de flores tu pecho es, 

permite ¡oh Reina!, que en él coloque 

la flor que ves. 

Ellas te canten, Niña del alma, 

Endechas tiernas de nuestro amor 

Dulces cantares de amor divino, 

Pura alabanza, grato loor, 

mientras el alma con triste pena 

ya se despide, adiós, adiós. 

 


